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N todas partes del mundo se 
oyen y leen sinnúmero de jui- 
cios y comentarios acerca 4 
A los Estados Unidos y el par- 
dun ticular tipo histórico de eivi 
dl e dización que encarna. Desde 
juego, se trata de una vasta literatura de 
lugares comunes, Tanto las interpretacione- 
vnropeas como las formuladas en nuestros 
paises Jatino-americunos son el fruto de ob- 
servaciones gruesas y superficiales, impro- 
visadas pur personas que +n la mayor parie 
de los casos ni siquiers conocen por direrta 
experiencia el paí critican. Toda pers 
pectiva en lejanía simplifica la visión de las 
cosas; esfuma las cou plejidades que sólo la 
mirada cercana puede ca, turar y reduce el 
objeto a sus contornos esenciales. Esa re- 
ducción que ocurre en la perspectiva física 
ocurre por igual en la perspectiva históricn. 
Las particularidades vivientes y complejas 
suelen ser sucriticadas en favor de una pe- 
neruización abslractu. Así resulta que Gie- 
cia es la síntesis de la racionalidad geométri- 
ca y de una vivencia estética del ¡uundo; 
Oriente queda asociado con la somnolencia 
mistica y la concepción metalísica del cosmos, 
y la Edad Media representó la fe ecuménica 
y la exaltación espiritual. Inapreciables 1u- 
flexiones humanas se pierden en esa; mupo- 
nenes construcciones del genio histórico, con 
la. suales todos estamos más o meno. Lam:- 
lindos. Por una suerte de anticipación, 
la cultura americana goza ya — 0 padece — 
una inmatura perspectiva histórica.  Co.- 
versaciones, libros, periódicos, han distribuí- 
do profusamente el lugar común que atriba- 
ye ul pueblo americano el genio mercachifle 
por excelencia, y que afirma que su tipo de 
elwilización está regido por el negocio. y qle 
ios fines absorbentes de sus habitantes von la 
obtención del dinero y el goce de los bienes 
materiales. Tal generalización, como cual 
quier otra, sacrifica infinidad de matices bu- 
manos y vivientes; pero aun así el esquema 
puede ser verdad desde un punto de vista 
histórico. Yo, por igual de los demás, vivía 
en esta anticipada atmósfera de conceptos 
arerca de los Estados Unidos antes de apro- 
ximerme ul docamento directo, Como mn- 
chos otros lugares comunes, lo dejaban resba- 
lar sobre mi epidermis sin tomar mucha cuen- 
ta de él; sin decir ni sí ni no, prefería la 
prodente abstención que no quiere anticipar 
nada y se remite al infalible testimonio de la 
experiencia en carne propia. Para decir to 
da la verdad recibía el juicio con más eseep- 
ticismo oue asentimiento, — 

La vida americana suele aparentar ante el 
reción venido o el cándido, un aspecto de cla- 
ridad y transparencia incomparables. ¡Por 
dios, qué simple y qué clara es esta gente! — 
estamos prontos a exclamar cuando transita- 
mos por esas calles, o uos enredamos en con- 
yersación en la tertulia preparada para reci- 
bir al huésped extranjero. ¡Qué honrada Os, 
por no decir qué ingenua o qué estúpidal — 
Sólo el íntimo contacto con seres humanos 
puede substituir a esa impresión de superfi- 
cie la real impresión de profundidad. La 
avarente honestidad median colectiva — nue 
impide robar la botella de leche matinal en 
los umbrale: de las puertas, o estafar fal 
guarda de tranvía no pagándole el boleto, o 
enstraer el diario sin depositar la moneda er- 
rrespondiente;—la efusión y ternura derrocha 
da para niños y animales en calles y sitios DÚ- 
blicos, las ostentosas Bligaciones de los millo- 
narios a las universidades y la beneficencia, 
hacen pensar que éste es un pueblo esencial- 
mente filantrópico y humanitario. Agrérno- 
se a ello la superlativa gesticnlación moralis- 
ta, la retórica sermonera y la montaña de 
estatutos que organizan la virtud y las bue- 
nas costambres; todo ello constituye la arri- 
Ma con que el americano tap «1 ojo de cerra 
dura a través del cua] podrías »"« atisbarlo 
en mangas de csmiss. Al enbo de más pro- 
lonendas y enmnletas ohservaciones nos Te- 
sulta muy difícil conciliar esa superficial 
honradez colectiva con la extraordinaria di- 
Fusión del “racket” v negocio ilícito en todas 
las clases sociales, la ética declamatoria y 
prohibitiva con el paganismo consuetudina- 
rio, la beneficencia y filantropía de los mag- 
nates con sus métodos voruces e jmplacables 
puestos en práctica para la obtención del di- 
nero, la efusión sentimental que hace llorar 
a hombres y mujeres ante las películas de 
efecto dramático con el carácter transilorio 
e inconsistente de su real vida afectiva. 

Ls así como los lugares comunes que deja- 
mos en casa nos recobran poco a poco. Cla- 
ro está que ellos deben ser rectificados en 
más de un punto, expresados con más 
suwleza y refinamiento — pues en el hecho 
la civilización americana no es tan simple y 
ofrece una maraña de contradicciones — y, 
sobre todo, deben ser despojados de su cea- 
rácter de ««dmonitoria valoración ética, Pero 
en esencia, la civilización americana es, indu- 
dublemente, una civilización encaminada al 
disfrute de las cosas materiales, en que la 
medida del éxito lo constituyen el poder y 
el dinero, y en que el tipo dominante y re- 
presentativo es el hombre de negocios y de 
empresa.ln Europa el hombre de negocios 
no es menos hombre de negocios que en )n* 
astados Unidos. Pero él constituye “una” 
elase dentro de la estructura social, un 1me- 
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to ingrediente en un vasto complejo en que 
amaca praviton definidas influencias de 
carácter político, intelectual, religioso e ideo- 
lógico. Pero en la sociedad americana el 
hombre de negocios es la clase social que da 
tono y sentido a la superestructu.a, infiuyen- 
do a veces en forma sutil y remota, pero uo 
por eso menos eficiente, Universidades e 
iglesias son patrocinadas y subvencior *da. 
por banqueros y empresarios afortuuado 
que a Í gravitan sobre esferas aparentemen- 


te muy alejadas del mundo específico del ne- 
vocio, Pero lo decisivo en esta instancia es 
que el hombre de negocios representa en los 
Estados Unidos el “tipo” y ejerte sobre la 
psicología y las maneras del medio ambiente 
la función de “molde”. Aun suponiendo que 
el hombre de nerocios no gravitara en forma 
directa con el instrumento de sn dinero sobre 
ln esfera de la religión la política y la enl- 
tura, no por eso dejaría de representar el 
tipo social hacia cuyos “standards”, valora- 
cionos y actitudes la masa — salvo algunos 
eacos anacrónicos — procura adaptar sus 
propios ideales, consciente o inconscientemen- 


to. Poreve lo cierto es que en toda estrno- 


tura social es la clase dominante la que de- 
termina la tendencia y aun la fisonomía del 
total; por más democrática que sea una so- 
ciedad, es siempre la aristocracia la que f:- 
in ann a yece< sin quererlo, Jas direcciones 
esenciales. Y yo estaría por decir que el fe- 
nómeno es tanto más patente cuanto más de- 
mocrática cs la sociedad. Lo coracterístico de 
un régimen aristocrático es que cada indivi- 
duo está fijo en su clase como en un alvéolo 
inmóvil, sin perspectivas de remoción, en 
grillado “pervitoe” a su destino de duque o 
de ciervo. Aun en la Europa democrática de 
hoy perdura ese ancestral conformismo y es- 
tático social, que es la que hace posibles las 
sublevaciones que de vez en vez precipitan 
en el Viejo Mundo nuevos desplazamientos 
de clases. Para que un cataclismo o revolu- 
ción tenga logar es necesario un estado pre- 
vio de estática o equilibrio. La ordenación 
en elases, que eun persiste en Europa como 
un vestigio de la vieja estructura aristocrá 
tica, hace vosible esa ruptura del equilibrio 
social. Es paradójico pero es cierto, que las 
so edade aparentemente más ordenadas y 
adormecidas en la quietud son las más ex- 
puestas a Jas rnpturas violentas como la his: 
toria de toda autocracia lo prueba. Es peli- 
groso demasiado equilibrio, y el orden extro- 
mo es una cosa de la que conviene desconfiar. 

En la sociedad americana, que es una es- 
pecie de desorden organizado, de frenesí 
puesto a compás, las revoluciones son impg- 
sibles poraue cada uno hace o intenta harer 
su revolución personal en la esfera de su vi- 
do privada ¿Qué nocr importancia tiene, 
qué secundaria y baladí es, qué ausente de 
“pathos” y emoción es la “vida pública” en 
loz Estados Unidos! Y en cambio ¡qué im- 
onrtante es el cumplimiento de cada vida ir- 
dividual, qué significativa y trascendente! 
Los Estados Unidos han sido creados por lo 
privado, no nor lo público. Todo lo valio-o 
y representativo, la expansión industrial, la 
técnica de la producción, la beneficencia. la 
educación — todo fluye de lo privado, poco 
e rada de ln política. Lo pasmosamer - 
te democrático en la democracia de los Esta- 
dos Unidos es que cada cual — así sea el 
obrero que limpia las ventanas — se siente 
con. el derecho, la esperanza y aun la prácti- 
va posibilidad de convertirse en Ford o Hue 
kefellor .Los Estados Unidos no necesitan 
hi quiei”n revoluciones porque vive en per 
petua revolución, Es una sociedad en cons-, 
dante movisidad interna, cuyas partícuias e; 
alisparán en vertiginosa liebre como las ad 


un egua en ebullición. Ei pobre de hoy pue- 
de ser el millonario de mañana. 

Es así como se explica también la exacer- 
bada sensibilidad del americano contra toda 
pretensión o conalo de de orden soclul. Se 
trata de un verdadero terror infantil por las 
sevoluciones. Es evidente que nadie vu 1 jm- 
tentar aquí una, pues todos sin excepción 
comparten el pubico [reluc.0d0 pur lus ¿er0- 
iuciones, Las reacciones sociales contra toda 
conato — «tim el mus nerme — de desorden 
£ subver ión son enormemenie desproporcia: 


nadas al objeto. En las conversaciones 0bje- 
tivas, sobre todo si el interlocutor americano 


cambia ideas con un extranjero, cu aetitid 
mental parece suficientemente liberal, tole- 
rante y comprensiva. Poro en el hecho. sus 
implucables instintos de conservación social 
se criíspana la menor ¿menaza, inmediata- 
mente el culpable es fustigado como “comu- 
nista” — así <e hallen su ideología y su a2t- 
ción totalmente distantes del epíteto — y €s 
inmediatamente uistado y recluído, cuando 
no asimilado a la categoría de leproro. El 
reciente desgraciado ¿pisodio- ocur.ido en 
Washington con motivo de la marcha de los 


La vida en 
las playas 


, 
voteranos de la guerra mundial reclamando 
el Pago de sus bonos de indemnización. ilos- 
tra en forma elocuente lo que afirmo. llos 
eran vistos con tolerancia y aun con simpatía 
por grandes núcleos de la población. Pero 
vi bien la reclamación pacífica empezó a 
asumir los contornos de una protesta más o 
menos airada o insistente, la venerable cara- 
vana hambrienta de ex soldados y héroes 26 
convirtió por arte de encantamiento, en una 
brnda siniestra de delincuentes y comunis- 
ta». Arrojados de sus campamentos por un 
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imponente ejército de soldados frescos en 
formación de batalla. ellos abandonaron las 
calles de Washington entre las humaredas de 
los gases esfixiantes y de los incendios. Fuo- 
ron de un sitio a otro mendigando pan y hos- 
pitalidad, hasta que la. triste peregrinación 
se disgregó en la impotencia, amenazada por 
la pecto, en medio de la fría indiferencia de 
In opinión pública. Y ellos habían sido sol- 
dados de la gran guerra; ellos se habian ba- 
tido en los campos de Francia bajo el estan- 
darte idealista de Woodrow Wilson. Pero el 
sontimisnta de conse-="vción social es añn 
más fuerte, a veces, que toda consideración 


en forma permanente 


en 3 minutos — para siempre — sin olor — gin ardor 


Esta nueva manera de librarse del vello para siempre, miles de señoras la recibieron con 
jabilo. El vello queda destruído en 8 minutos — sin olor — sin ardor. La posibilidad de 
que el vello vuelva, aunque fuera más débl!, queda alejada indefinidamente. 

Cuando Vá. se despoja de su salida de baño o piyama de playa y la piel desnuda queda 


expuecta a las miradas del público, a0lo podrá Vd. 


vello la ensombrece. 


afrontarlas ein el menor rastro de 


Racó destruyó el vello para siempro 


Ahora la destrucción definitiva del vello »e convirtió en realidad. Un polvo tan fino co. 


mo polvos de tocador y que se llama “Racé", 


lo destruye en forma fácil y agradable. 


“Racét” está hecho con vegetales y exento de cualquiera de los cáwsticos que se emplea. 
ban en la elaboración de depilatorios antiguos. Por eso no huwele ni irrita la piel. Bu 
uso permite extinguir todo el vello de una sola vez, en tres minutos, por extensa que 


sen la euporficie de piel cublerta por él. 


Para usarlo, simplemente Ud. moja con agua común la plel a depilar y la empolvorea con 
*“"Raet””. A los 1 6 $ minutos Ud, se lava o baña y el agua se lleva todo el vello. También 
puedes aplicarlo en forma de pasta mesciando el polvo '“Ract” con un poco de agua. 


El vello no vuelve a crecer 
Poro "Ract'" hace algo más que eliminar el vello de la su. 


por 
señoritas) 


perficie de la plel. Sus principios activos penetran hasta los 
bulbos y los destruyen. Así queda exclufda o al menos aleínta 
indefinidamente la posibilidad de que el vello vuelva a ere. 
cer. 81 después de mucho tiempo de haber usado "Racé”. 
hubiera vuelto el vello en el mismo sitio, no habrá nada de 
puntas filosas, será débil e Incoloro. Una o dos abvlicaciones 
más y el vello no volverá nunca. 


“Roach” se cende em las principales farmacias, tisa- 
das y perfumertas y en la sucursal uruguaya de lus 
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Los Candombes 
ri: Montevideo 


N el año de 1800 — la escla- 
vitud de negros africanos ha- 
bia liogado a tomar tal incre- 
mento — que ya constituían 
una tercera parte de la pobla- 
ción. 

A medida que aumentaba su número — era 
también mayor la libertad que iban adqui- 
riendo y en ese época se ¡Miciaron .03 primue- 
ros“ eandombes”, que fueron ocupando la 
parte del Sur de la ciudad (hoy calle Re'in- 
to). 

e habitantes de Montevideo — tenían 
preferencia para sus paseos por aquella par- 
te de la ciudad, que resultaba panorámica y 
en verano siempre corría una brisa agrada- 
ble. Ñ 

Los Domingos era el “número” obligado 
de las personas que transitaban por «aquellos 
sitios — presenciar los bailes de negros ca 
los célebres candombes, pero esas fiestas da 
los esclavos subían de tono el día de Reyes — 
en que los morenos libres o esclavos, se en- 
tregaban con todo entusiasmo a su baile fu- 
vorito al son de los tamboriles, timbales, ma- 
rimbas y mazacallas — acompañados por can- 
dencioso palmoteo y eunto de los músicos, 
del auditorio y de los mismos danzantes que 
coreaban al unísono “eolunga”, “canre”. 

El 6 de Encro — día de San Baltasar — 
tenía lagar la consagración del Rey y ee 
día largaban la casa por la ventana como 
vulgarmente se dice; pues ya algún tiempo 
antes se recorrían la población con el “pe- 
chazo” de platita levitas, galeras, calzones, 
cinturones, collares, cintas y todo cuanto fue- 
ra necesario para ataviar con lujo al rey, la 
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reina y las princesas y el salón aproviado 
pura lestejar el acontecimiento con ruido, 
pompa y alegría, 

Los Reyes y su séquito de acompañantes 
asistían en corporación a la Matriz donde la 
Sra. Dolores Vidal de Pereira preparaba pa- 
ra eze día el altar a San Baltasar con todo 
lujo y de allí la comitiva africana con su 
vestimenta, salía a recorrer las calles de la 
ciudad para terminar con la visita al Goher- 
nador y autoridades, que los rceibían defe- 
baaa haciéndoles toda clase de rega- 
09. 

Las fiestas duraban tres días, para lo cual 
loz patrones concedían el permiso especial y 
estos se entregaban al baile tan incansables 
para el trabajo, como para el consagrado 
candombe. 

Los candombes, tuvieron su época brillan- 


te, pero fné decayendo a medida que la raza 
iba disminuyendo. 


La influencia africana — ejerció rol prin- 
cipal sobre los bailes de la epoca — y tuvo - 


con el andar del tiempo p.an aceptación un 
baile popular la “Calenda' que bailaban me3- 


tizos y negros, pero ro fué aceptada en so- 


ciedad. 

El baile tenía mucha semejanza con el “pe- 
11cón”, pero era de índole más sensual y un 
escritore xtranje-o a dicho “era bastante in- 
decente para chocar y asombrar a, todo el que 
no tuviese el hábito de verlo”. 

Hasta hace poco quedaban todavía muchos 
recuerdos de aquellas épocas. pero hoy la pi- 
queta demoledora de la civilización para la 
nueva Rempla Costanera ha terminado con 


aon:lla parte da la vieja ciudad de Monte- 
vidoo. 
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Los Candomberos de hoy 
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5 ) z ho Ne A A A y El Pericón. — El Mimué. — 
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QUE TUVO BU EPOCA BRILLANTE, CONJUNTAMENTE f 
TER RIDOS EN LOS SALON! 
CEDIENDO RENO AL TANGO NACIONAL BIERON A LA INFUB 
DEROS , EN LAS COMME 
SUR. — HACIENDOSE B/ 
DEPENDENCIA 
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La Media Caña. — 


BAILE DE GRAN EXITO A PRINCIPIOS DEL 
SIGLO PABADO. (DIBUJO DE MOREL). 


all 7 


| Un Baile en el Teatro Solís en 1883 


DONDE EL PINTOR BOMMAVILLA PONE pr 
MANIFIESTO LOS TRAJES Y .COSTUMBRES DE 
8 “EL USO DEL CIGARRIZO POR LAS DAMAS” ' DE LA COLECCION DEL SEÑOR 


LS — QUE FUERON BAILES PREFT. 
MONTEVIDEO ANTIGU.w “ LE- 
RANCHSA QUE LLEGO A SER PO 
"OSTUMBRES DE LA AMERICA DEL 
ANTES DE LA GUERRA DE 1A 13. 


El Gato. — 


UNA DE LAS DANZAS MAS 
POPULARES, QUE FUE ACFP 
TADA POR LA GENTE DEL 
CAMPO Y EN LA BUENA 80- 
CIEDAD DE CUÑO CRIOLLO 
PERO SE NOTA TODAVIA 
LA INFLUENCIA DE LOS 
MAJESTUOSOS COMPASES 
DE LA VIEJA ESPANA 


ROBERTO PIETRACAPRINA. 


El Cielito. — 


BAILE QUE CONSTITUYO DURANTE MUCHOS AÑOS EL NUMERO OBLIGADO DE 
TERTULIAS Y VELADAS, Y SU ATRACCION CONSISÉIA EN QUE LOS BAILARINES 
DEB'AN ADELANTARSE PARA CANTAR UNA COPLA, QUE LA COMPAÑERA DEBIA 
CONTESTAR 9 
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s qrofismos prehisloricos Jel - 
e. Sehora — (habda y foviam.) , 


Es, 1912 DESCUBRIO EL PROFESOR GEORG SCHWEINFURTM EN EL VALLE DEL X5N 
DIBUJOS DE HOMBRES DEL ULTIMO PERIODO GLACIARIO Y PALEOLITICO (DESPUES 
DEL PERIODO DE CESASION DE LAS LLUVIAS EN EL AFRICA DEL NORTE, LAS AGUAS 
S5B RETIRAFON Y PUDIERON LOS HOMBRES HABITAR EL VALLE DEL NILO) EL HE- 
CHO PUDO COMPROBARSE EN 1913-14, EN LA PARTE SUPERIOR DE SUSFAN, AL EX 
TREMO NOETZ DEL SAHARA FRANCES, Y UNA TERCERA VEZ PUDO RATIFICARSE LA 
COMPEOFR+CION DE LOS DIBUJOS. AHORA DE UNA MANERA BIEN PRECISA, EN LA RE- 
GION DE LOS FEZZAN, AL SUR DE TRIPOLI 

FEZZAN 5E ENCUENTRA APROXIMADAMENTE EN EL CENTRO DEL GRAN DE: 
BIERTO QUE SE EXTIENDE DEL SUR DE MARKUECOS AL VALLE DEL NILO. ES EL 
PAIS MAS CURIOSO DE ESA REGION, Y ALLI SE HAN ENCONTRADO VESTIGIOS DE LA 
ACTIVIDAD DE LOS HOMBRES PREHISTORICOS, Y HASTA DE LOS TIEMPOS HISTOKI- 
COS. FUE COLONIA ROMANA DOS SIGLOS ANTES DE LA EZRA, Y EN LA EDAD MEDIA, 
FEZZAN PERTENECIO AL REINADO SUDANES DE BOENOD, SOBRE EL LAGO TCHAD 
LAS GUERRAS DE RELIGION, EL COMERCIO DE ESCLAVOS, LAS SECAS LAS PESTE, 
EL PAIS SE DESPOBLO, Y SOLO QUEDA AHORA UN LUGAR CON ALGUNAS DOCENAS 
DE HABITANTES NOMADES, ESTAS IMAGENES QUE PUBLICAMOS TESTIMONIAN UNA 
VOLUNTAD ARTISTICA DETERMINADA: GUSTO DE LA ORNAMENTACION EBSTILIZA- 
CION MAGICA, SENTIDO DE OBSERVACION, DESEO DEL PARECIDO Y JUSTEZA EN LAS 
ACTITUDES Y MOVIMIENTOS. DELANTE DE ESTOS GRAFISMOS, SURGIDOS ANTES QUE 
LA CIVILIZACION, TY EL SENTIDO ESTRICTO DE LA PALABRA, SE PUEDE AFIRMAR 
QUE RAZA ALGUNA HA ALCANZADO UN BENTIDO TAN PRECISO DE + BATIRA, Y DE 
LA ESTETICA, EN LA VERDAD 


D Busramez Y PIGURAS HUMANAS 
IVINIDADES CON OADEBAL DB AÑINALDO 


EL DIA 


Dos OIRAFAS Y 
11.4 ZLEFANTE 
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BLEFANTO 


Taora DE 


ANIMALES DIVER9OS 


Ruoxxa DE OALA 


Rorocazorens 


Después de un día ca- 
luroso, cuando su organis- 
mo esté fatigado por el y Cusrá 
trabajo, los viajes o el 
sport, vierta un poco de 
agua colonia Atkinson 
(Etiqueta Amarilla) en su 
baño. 

Además de sus efectos 
higienizantes y refrescan- 
tes, produce agradable re- 
acción y empleada para 
fricciones en el cuerpo, 
tonifica el organismo re- 
novando energías que pro- 
ducenagradable bienestar. 


COLONIA PARA BAÑO 


ATKINSON ES... 


200 ¿. » 1.40 
400 5. .» 2.50 
ETIQUETA AMARILLA A 
Venta en: far- 
macias, perfu- 
merías y tiendas 


Un producto distribuido por Mayon - Convención 1380, Montevideo 
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L periodismo moderno tra 
baja dos medios: la letis 
y le ilustración. La ilus- 
tración es, en la mayoría 
a de los casos, la fotogra:,: 
Pero como el aparato foto- 
gráfico solo existe hace unos cuantos años 
y la curiosidad humaua cuenta tan'o3 
años de existencia como el hombre en el 
planeta, antes del invento de Daguerre 
loz periodistas hubieron de buscar otros 
medios para saciar la sensación del públ:- 
co, El precursor de la máquina fotográ- 
fica, bajo el punto de vista de la infor- 
mación gráfica en los diarios, ha sido ¡l19 
tijeras! 
Hace cien años cuando el periódico ne- 
ecsitaba ilustrar un artículo de actualidad 
acudía a cualquiera de los establecimico 


tos de siluetas que existían entonces en 
todas las grandes ciudades. El siluetador 
tenía, entre otras, la misión de fijar en el 


papel negro, con ayuda de sus tijer el 
perfil de todos los personajes importan 
tes de la población o forasteros. Esis 
trabajo lo hacía con una rapidez prodi- 
giosa. 
En Oriente, la moda de las siluetas 
existía en los tiempos más remotos. Los ) A 
persas las utilizaban como actores — «0- 
mo marionetas, mejor dicho — en dim:- 
nutos teutros. Estas siluetas eran recor- 
toads en chapas de cobre, También (uf 
uno de los motivos decorativos más u:ili- 
zados en la cerámica griega. Pero el siglo | 
de oro de la silueta es el AVILI, en Fran- 
cia, y su creador el ministro de Haci”- 
da Etienne de Silhoutte. Este personaje, ' 
que es el creador de la imagen recortuila, - 
predicaba, poco tiempo antes de la Kuyo- 
Inción Francesa, contra la vida dispen- 
diosa de Para 


sus contemporáneos. dar 
ejemplo de economía, hizo decorar su ca- 
sa con figuras recortadas en papel negro, 
en vez de utilizar mármoles o pintu as. 
Este rasgo de tacañería fué la comid 
de la ciudad, y cuando se quería decir 
que eta una persona extraordinariamen'. 
tacaña, se la calificaba de Silhouette. Sa 
nbargo las figuras recortadas, las “si- 
vuettes”. como las llamaron dándoles +! 
nombre de su ercador, fueron perfeccio- 
nándose cada día más y bien pronto es- 
tuvieron de moda. En el arte de la silmu- 
ta hobq medianías y maestros. Los pri- 
meros dibujaban las figuras antes de r”- 
cortarlas. pero los virtuosos solo emplea 
ban el papel negro y las tijeras. Para 
obtener mayor exactitud en los retratos, 
los artistas colocaban una luz ante el per 


Suunras DE PRINCIPIOS DEL SIGLO X1Y 


E VIAJE, SILUETA 
NE 1820 


Dos siluetas festivas: la clase de pintura y 
su modelo, y In visita del médico a un en- 
fermo. 


sonaje de perfil y un papel blanco tendi 
do en un bastidor. Para obtener una pro- 
yección de sombra con los contornos ne- 
tos, se utilizaba la ilominación de una v+*- 
la, Las hojas de papel eran de gran t 
maño, para contener las siluetas de la 
enormes pelucas rococó que entonces se 
usaban. 

El desarrollo de la silueta a fines de 
siglo se debe también a las teorías de La 
vater, el célebre pricólopo suizo, que de 
bía haber hallado la relación entre el ca 
= - rácter de una persona y el perfil de su 
cabeza. La búsqueda de los defectos y 
de las virtudes de las gentes por medis 
de sus siluetas fué una distracción del si 
glo en la que cayó hasta la mujer de Goc 
the. 

EL Dra Dr. A. 8. Frischauter-Wittlin 
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N: joyero que vonove su oficio, dispone en la vitrina, en medio de joyas de menor impor: 
tancia, una o dos piedras enormes, capaces de atraer todas las miradas Así, entre / 

todas las estrellas del cinema, en ese torneo de talentos y deslumbradoras belle- pr 
zas, dos nombres brillan por igual, con excepcional esplendor, los nombres de Gre- 

ta Garbo y Marléne Dietrich. 

Son atrayentes por igual; las dos ejercen una misma fascinación sobre los espectado- 


res del cinema. Por lo tanto, una y otra tienen eua!idades muy diferentes, tan es así que uno po- - 
dría llegar a la conclusión que entre las dos joyus no hay comparación posible. Ñ 
LOS DEBUTS. — Hay en sus debuts una curiosa semejanza. Cuando Marlene Dietrich . 
vivía en Alemania era una pequeña figura sin gracia y no muy bella. Nació pobre, cantó y bailó 
desde joven, perdida en pequeñas compañías. Pero el director de orquesta Rudolf Sieber, que adi- pS 


vinó en esa niña un erdiente amor por la belleza y el gusto al trabajo, se prendó de ella y se casaron, 

Quiso el destino que Josef von Sternberg necesitara una heroína para “El Angel Azul” y Marlene, | 
cual una señora de provincias que visita la ciudad, ge presentó ante el gran director, fué aceptada y la- 
boriosamente rodó el film que fué su consagración 

Greta Garbo nació en Estocolmo, hija de pobres comerciantes que habitaban en una pequeña 
pieza. Luego Greta se empleó en una tienda como manequíe. Más tarde entró en una academia y 
trabajó en el teatro, en papeles sin importaucia, allí 1ué donde Mauricio Stiller la descubrió y des- 
de entonces Greta se ha trasformado en la reina de Holiywood. 

Marlene y Greta llegaron tímidas, pero Greta más enigmática, lejana. La Dietrich es en su 
vida, fastuosa. Greta es, cual una princesa en exilio, ttúgada del país de les nieves y los renos, a) 
país de los automóviles y de las grandes soirces. 

Una y otra deben a su reserva, el conservar en su plano, una superioridad que ninguna ri- 
val ha podido oscurecer, 

SEX - APPEAL: — La suerte de Marlene Dietrich, es lo que podriamos mamar sex-appeal. 
Los autores de enyasos de fisicología la han puesto de moda. Se persuadió u la gente que Mar- 
lene ejerce una gran seducción sobre los hombres y se produjo entonces un fenómeno de auto- 
tugestión por efecto del cual las masas persuadidas que Marlene tenía. sex - appeal, se sintieron 
todos atraídos hacia ella por ese motivo. 

A decir verdad esta artista abandonó su timidez. Tomó la costumbre de vivir para los ho- 
menajes, las declaraciones de amor de todos los paí<es, las invitaciones, los regalos como ofrendas, 
En la sociedad de Maurice Chevalier, esta pequeña herlinesa se transformó en una ultra chie 
y ultramoderr. parisión. Se emancipa, se viste de hombre, fuma incansablemente cigarri- 
Mos; fué erisálida ahora es mariposa, 

LAS VIRGENES DEL WALLALAH. — fireta Garho ha continuado y seguido 
su línea, Desdeñando los periódicos unsiosos de noticias nuevas y deslumbrantes, mé 
guarda siempre de aparecer en público. Ha vivido siempre al margen del mundo y 
del placer, una especie de resignación en la que entra algún misterio la hace vivir 
oscuramente y formarse alrededor esa atmósfera de Escandinavia, donde ella guar- 
dó un nostálgico porvenir. 

COMPARACION. —ln ese conjunto de méritos de deslumbrantes rivalida- 
des, Greta y Marlene son inmitables: Marlene es la piedra preciosa de inumera- 
bles facetas, ntrayente a pesar de que no tenga color, estimada de todos los públicos, 
capaz de adornar una real corona. Greta Garbo es nna joya más secreta, que 
fascina. y que ha nacido para llenar el nlma de los artistas de una divina admira- 
ción, Greta Garbo es la perla, Marlene Dietrich es el diamante. 

. PAUL REBOUX. 


por EDGAR RICE BURROUGHS 


CUANDO LLEGARON LOS GUARDAS DE PALACIO 
FARAON LES Ys QUE AA LOS 
DEPÓSITOS DE GRANO 


TEMPLO SE DERRUMBO, PERO. ín FARAON Y SU 
Ao SALIERON ILESOS, 


PERO COMO EL ALIMENTO NO SE DISTRIBUÍA AVANZARON SOBRE LAS RUINAS DEL TEMPLO. ____ A 
3201 VARIOS ZAS CABECILLAS INCITARON A LA MULTITUD IN ASON Y CONSIGUIERON DOMINAR A LOS 
1500 A APODERARSE DE ÉL. Sd GUARDAS 
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IGNORANDO LA MUER- ; 
TE DE SU PADRE, NIKO: > AZ 
RIS HABÍA HUIDO HA”: TARZAN LA DIVISO 
y DESDE UNA EMINEN- 
CIA DE LA SELVA. 


1 
CIA EL DESIERTO. 


EL FARAON CAYO. DURANTE 
EL ATAQUE. 


LA PERSIGUEN PARA 
ASESINARLA; PERO TAR- 
ZAN CORRE A SALVARLA. 


:TARZAN LLEGA ANTES QUE Los AMOTINA- 
DOS, Y  PARANDOSE Aa A ELLOS, * 


Ae Mismo NEO LOS AMOTINADOS SE 
PERCATA LOS DESAFÍA A QUE AVANCE! 


RON DE LA HUIDA DE LA PRIN- 


